
EL MOMgftTO D£ LA VURDAD. 

Jordi Spl^ Tura 

Ipoyàfèr'abor^á^ 

íestras 

En ©1 Biomento de iniciarse el verano nuestro país aborda una do 
las fases más delicadas y decisivas de esta complicada marcha hacia 
la democracia« La crisis econéniica se agrava y ya se plantea la 
cuestién de una posible renog:ociaci¿n de los conveniost pues se ha 
8o|>repasado el límite de aumento d© los precios del fijado en 
diciembre por el gobierno» A. la vez, sigue aumentando el paro, l«s 
empresarios espaholes apenas invierten y se agudiza la crisis de am-
plios sectores de la pequeña impresa« Es légicaipues, que haya des» 
az($n e inquietud en amplios sectoi^^^ de la clase obrera« 

Pero el problema principal^;^ct^ ser éste tan serio, -miimmmmmmmimmm 
£1 ser o no ser de nuestras posibilidades de avance democrático^lle 
va a dilucidar de inmediato en relaciiJn con la crisis econ¿micc| sino 
en relación con el tema de las autonomías« Ssta es la cuestión devi« 
siva del momento« 

Yo sé que en torno a las autonomías existen muchas Iticompreasio« 
neri« A menudo se tiende a dejar la cuestién en un segundo planoi adu-
ciendo que lo* que realmente interesa a la mayoría de la gente son 
los problemas de la intendencia« Uimtfmtéitámif'^mmiftmo^^ 

Pero hoy cometeríamos todos un grave error si no fuéseaos capaces 
de hacer entender a la poblacién , y muy especialmente a los trabaja« 
dores» que todo depende ( y subrayo el todo) de cémo se resuelva o 
de cémo se deje de resolver el problema político de las autonomías» 
empezando por la del País Olisco y la de Cataluña« 

£1 día 23 termina el plazo pMabMMMriMWÉMb para que los grupos 
parlamentarios y los diputados presenten sus enmiendas -- o "aiotivos 
de desacuerdo» — los proyectos de Estatuto de Autonomía del 
País Vasco y Cataluña« 



A partir de esa fecha empezará a correr el M M A M M M * plazo de 
dos meses fijado por la Constitución para la discusión de dichos 
proyectos por la Comisidn Constitucional del Congreso de los Diputa* 
dos y las delegaciones de los parlamentaxios yascos y catalanes., res-
pectivamente. Al cabo de estos dos meses áíí^acuerdo o no lo^ifeír 
Si hay acuerdo el texto se someterá a referéndura en el territorio 
correspondiente — País Vasco y Cataluña y el proceso seguirá 
adelante» Si no hay acuerdo, el texto deberá tramitarse como ley or-
dinaria* Esto dice, por lo menos la Constitución» pero todos sabemos 
que si no hay acuerdo nadie puede predecir lo que ocurrirá, 

Segdn las normas reglamentarias, a partir del 25 de Junio se for-
marán dos ponencias, una para discutir el proyecto de Bstatu:6o del 
País Vasco y otra para discutir el de Cataluña* Durante las tres 
primeras seoianas la ponencia que trabajará será la encargaua de exa-
minar el proyecto vasco» Al terminar estas tres setoanas, los traba-
Jos de la ponencia pasarán a la Comisión Constitucional en pleno,la 
cual trabajará Juntamente con una delegación de los parlamentarios 
vascos» Esto debe durar cinco semanas» Al mismo tiempo se pondrá en 
marcha la ponencia del Estatuto de Cataluña, de modo que cuando la 
Comisión vermine de examinar el proyecto vasco pueda coger en segui-
da el proyecto catalán, ya pasado por el tamiz fundatsental de la 
ponencia» 

£n total esto representará unos dos meses y medio, decir, lo 
que quede dejunio, todo Julio*p todo agosto y una parte de septiembre 
Son unos meses malos para tratar temas tan fundamentales, unos meses 
en que la población se dispersa y en que la atención póblica se di-
lÉye» Pero serán, a la vez, unos meses decisivos para todos, unos 
meses en los que se pondrá «É> en Juego el ser o no ser de nuestro sis-
tema democrático» 

£n el SmámKMmmmmmmimUimiKib momento de comenzar a debatir el Esta-
tuto vasco, entre las cuatro paredes del Congreso de les Diputados, 
la tensión es y mmffHtttltf y seguirá siendo, con toda probabilidad, muy 
alta en «IwMiMÍflii guzkadi» 

Todos los problemas, todos los conflictos, todos los enfrenta-
miefatos se polarizarán en torno a la cuestión clave del Estatuto» 
Herri Batasuna ya ha hecho saber con toda claridad que rechaza el 
proyecto de Sstatuto» Es de prever, pues, una gran ofensiva de radi-
calistuo político contra el mismo y ,a la vez, un aumento de la ofen-
siva terrorista de £TA» 
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Al Btlsmo tiempo, la dxtrema derecha intentaí'á intensificar al 

niáximo la tensión con una gran campaña de intoxicación sobre el "pe-
ligro de ruptura de la unidad de E s p a ñ a y con una serie de actos 
que tiendan a crispar no sélo a Imm amplios sectores de la población 
sino tambián y muy especialmente a las Fuerzas Aricadas y a las Fuer-
zas de Seguridad* 

Es posible, también, que al iniciarse la discusión de los Esta-
tutos algunas fuerzas regionalistaa intenten llevar ©1 agua a su ino-
li0o lanzando una campaña demagógica sobre los pretendidos «privile-
gios " de Buzkadw Cataluña y planteando las cosas como si se trata-
se de un enfrentamlento entre pueblos explotadores y pueblos explo-
tados y no como lo que son un realidad: como un conflicto de intere-
ses sociales entre clases* 

Todo eso seria superable si el país contase en este moMento con 
un» gobierno salido y con una direcciá^ política clara y coherente, 
Pero no es eso lo que tenemos* El gobierno y su partido -- la U»C*0*-
abordan m la discusión de los dos proyectos de Estatuto con gran ner-
viosismo y con una enortee ambigüedad* No se sabe ajiy bien lo que 
quieren y cómo lo quieren* 

Hay« sin embargo, un hecho evidente« El Sstatuto Vasco no se 
puede imponer contra la voluntad de las fuerzas decisivas de üuzkadi 
y muy especialmente del P*N*V# Cierto que esto tampoco significa 
dar carta blanca y someterse a todo lo que el P«K«V* desee* Hay que 
encontrar una mediación y esa mediación no la puede llevar a cabo 
dnicamente el gobierno* Se requiere un 4fmmm acuerdo de todas las fuer 
zas políticas decisivas de guzkadi y de toda España, un acuerdo que 
comprometa a la vez a las fuerzas sociales más importantes y que dé 
aatisfacciÓn por un lado a las aspiraciones autonómicas de la mayoría 
del pueblo vasco y,por otro, a los sectores y a las instituciones 
que temen que la autonomía se transforme en sinónimo ̂ d̂ ^̂ ir̂ [epentíencia 
Nada más ni nada menos* Esto es lo que se trata de Sî Lmgittám en estos 
^tm meses decisivos, sabiendo que ésta es posiblemente la óltima 
oportunidad para conseguir una solución pacífica y constructiva« Si 
fracasamos en este empeño, si el acuerdo no se proiiuce, te abrirá en 
Euzkadi una dinámica de enfrentamientos que muy pzento puede arrastrar 
a todo el país y comprometer gravemente las posibilidades de consoli-
dación da tiuestra frágil democracia* 

Este es el problema más grave, sin duda* En comparación con ól 
el problema del Estatuto de Cataluña parece (y subrayo lo de parece) 



meno» conflictivo, más fácil de superar. Pero &so s ó l o será verdad 
con una condicién¡ que las esperanzas del pueblo catalán no resulten 
frustradas. Para ello I ii mmmàmmrnmmmmmt^éimmtmmt es indis» 
pensatale que las fuerzas políticas catalanas sigan manteniendo una 
unidad sustancial y que se establezca una relación inmediata y cla-
ra entre estas fuerzas y la poblacián, para que todos están informa-
dos de lo que ocurre y puedan adoptar las actitudes colectivi|s ne-
cesaris para la defensa de las aspiraciones autonómicas, 

pero se requiere tambián que ©1 gobierno y su partido 
sepan estar a la altura de las circunstancias y no MMWÍMMMNMC sa-
crifiquen,por un interás partidista estrecho o por una visián raiope 
de los problemas del país,las posibilidades iimmmmÉmm. de acuerdo que 
las fuerjBas democráticas han dejado siempre abiertas« Si el gobierno 
y su partido frustran estas posibilidades, el ^uturo inmediato puede 

ta^biín l.prevlslbl.. - G 
Entramos, pues, en mmmmmmmrnmámmhaámm^AB pasiones pue-

den desatarse,^as tensiones pueden aumentar al tietupo que la pobla-
ción se dispersa» amàmm En una sala del Congreso de los Diputados 
unos cuantos parlamentarios imÉmmimmmmmmmmmmmimmmt nos enfrentaremos 
con el problema clave de nuestra democracia» sabiendo que todo depen-
de de lo que seamos capaces de conseguir o de nu(»stra incapacidad 
para conseguirlo, Pero lo malo sería que esta labor se hiciese en el 
silencio y en el aislamiento* A pesar de todos loa pesares, a pesar 
de la ápoca, las fuerzas políticas deben hacer un gran esfuerzo para 
que la mayoría de la poblacién siga al minuto lo que está ocurriendo 
y se mantenida dispuesta a intervenir para no dejarse arrebatair esa 
democracia que hemos conseguido, tan incompleta todavía pero tan 
preciosa y tan fundamental» 


